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Hay una pregunta que, a primera vista, puede parecer extraña, pero que encierra una
enorme fuerza histórica y teológica:

¿Dónde están las reliquias del cuerpo de la Virgen María?

La Iglesia conserva y venera reliquias de innumerables santos. Se veneran huesos, cráneos,
cuerpos incorruptos, cenizas, vestiduras y otros objetos relacionados con quienes entregaron
su vida a Cristo. Desde los primeros siglos, los cristianos mostraron un profundo respeto por
los restos corporales de los mártires y de los santos.

Sin embargo, cuando dirigimos la mirada hacia la persona más venerada después de Cristo,
encontramos algo sorprendente: no existe una tradición universalmente reconocida de
reliquias corporales de la Virgen María.

Y esto resulta particularmente llamativo.

María fue la Madre de Dios. Estuvo íntimamente unida al misterio de la Encarnación.
Permaneció junto a Cristo durante su vida terrena, estuvo al pie de la Cruz y acompañó a la
Iglesia naciente. Si alguna comunidad cristiana hubiera poseído su cuerpo, cabría esperar
que ese cuerpo hubiera sido objeto de una veneración extraordinaria desde los primeros
tiempos.

Pero no ocurrió así.

La ausencia de reliquias corporales marianas constituye uno de esos detalles históricos que,
correctamente entendido, resulta profundamente significativo para la doctrina de la
Asunción.

No es una «prueba arqueológica» en el sentido moderno del término. Tampoco podemos
decir honestamente que la inexistencia de reliquias, por sí sola, demuestre
matemáticamente el dogma. La fe católica no se construye mediante argumentos
arqueológicos aislados.

Pero sí podemos afirmar algo mucho más interesante: la ausencia histórica de un cuerpo
de María encaja de una manera extraordinariamente coherente con la antiquísima
convicción cristiana de que la Madre de Dios fue glorificada en cuerpo y alma.

Y aquí comienza una historia fascinante.
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1. La Iglesia no trata el cuerpo de María como trataría el de
cualquier otro santo
Para comprender la importancia de esta cuestión hay que recordar primero qué significa una
reliquia.

Para el cristianismo, el cuerpo humano no es una simple carcasa de la persona. El hombre es
una unidad de alma y cuerpo. Por eso la Iglesia venera los restos de los santos: porque esos
cuerpos participaron de la vida de la gracia, fueron templos del Espíritu Santo y esperan
también la resurrección final.

San Pablo escribe:

«¿No sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo?»
(1 Corintios 6,19)

La doctrina cristiana sobre el cuerpo es, por tanto, radicalmente distinta de cualquier
concepción materialista o espiritualista.

El cuerpo importa.

El cuerpo será resucitado.

La salvación cristiana no consiste en que el alma escape definitivamente de la materia. El
destino último del hombre es la resurrección de la carne.

Por eso las reliquias de los santos tienen sentido.

Y precisamente por eso resulta tan llamativo que no exista una reliquia corporal
universalmente aceptada de María.

En los primeros siglos encontramos comunidades que conservaban con enorme veneración
los restos de los mártires. El culto a las tumbas de los santos está documentado muy
tempranamente. La Iglesia no tenía ningún problema en identificar un sepulcro, conservar
unos restos y venerarlos.
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Entonces surge una pregunta inevitable:

Si María murió y su cuerpo permaneció en la tierra, ¿por qué no encontramos una
tradición comparable respecto a sus restos?

La pregunta no demuestra por sí sola la Asunción, pero abre una ventana
extraordinariamente interesante hacia la tradición cristiana.

2. El silencio de los primeros siglos
Aquí conviene ser rigurosos.

No podemos afirmar que los cristianos de los siglos I y II nos hayan dejado una doctrina
explícita y desarrollada de la Asunción exactamente en los términos en que sería definida en
1950.

De hecho, la investigación histórica reconoce que existe un notable silencio de las fuentes
cristianas más antiguas sobre el final de la vida terrena de María. Los primeros cuatro siglos
son particularmente escasos en testimonios explícitos sobre su muerte y glorificación. Las
tradiciones narrativas sobre la Dormición aparecen con mayor claridad a partir de siglos
posteriores.

Esto debe reconocerse sin miedo.

La fe católica no necesita fingir que todos los detalles del dogma aparecen desarrollados
literalmente en documentos del siglo I.

La Revelación cristiana no funciona así.

Existe una diferencia entre el depósito de la fe, la comprensión progresiva de ese depósito
y la formulación dogmática posterior.

Una semilla puede estar presente antes de que el árbol alcance toda su altura.

Y precisamente eso es lo que ocurrió con numerosos aspectos de la doctrina cristiana.

La Trinidad, la divinidad de Cristo, la maternidad divina de María o la relación entre gracia y
naturaleza fueron expresándose progresivamente con mayor precisión a medida que la
Iglesia se enfrentaba a controversias, herejías y nuevas preguntas.
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La definición posterior no significa necesariamente una invención posterior.

Puede significar una precisión posterior de una fe antigua.

3. La curiosa ausencia de un cuerpo
Aquí aparece uno de los detalles más interesantes.

Existen antiguas tradiciones que sitúan el final de la vida de María en Jerusalén, mientras que
otras tradiciones posteriores relacionaron a María con Éfeso. Incluso existen lugares
vinculados tradicionalmente con su sepultura.

Pero encontramos una diferencia fundamental respecto a otros santos:

no existe una tradición universalmente aceptada que conserve el cuerpo de María
como reliquia.

Algunas fuentes católicas han señalado precisamente esta peculiaridad: existen tradiciones
sobre su tumba, pero no existe una tradición histórica comparable sobre la posesión y
veneración de sus restos corporales.

Esto resulta especialmente llamativo si pensamos en la importancia que tuvieron las reliquias
en el cristianismo antiguo.

Los cristianos no tenían una mentalidad de desprecio hacia los cuerpos de los santos.

Todo lo contrario.

Los mártires eran enterrados con honor. Sus tumbas se convertían en lugares de
peregrinación. Se celebraba la Eucaristía sobre sus sepulcros. Sus restos eran trasladados
solemnemente. Las reliquias se convirtieron en signos visibles de la comunión entre la Iglesia
peregrina y la Iglesia triunfante.

Entonces, ¿por qué María constituye una excepción tan extraordinaria?

La respuesta que ofrece la tradición cristiana es precisamente que su cuerpo no quedó en
la tierra para convertirse en una reliquia.
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4. Jerusalén y el misterioso sepulcro vacío
Una de las tradiciones más conocidas aparece siglos después en la predicación de san Juan
Damasceno.

Según una tradición que él recoge, Juvenal, obispo de Jerusalén, habría explicado en el
contexto del Concilio de Calcedonia (451) que el emperador Marciano y la emperatriz
Pulqueria deseaban poseer el cuerpo de la Madre de Dios.

La respuesta fue significativa: el sepulcro de María había sido encontrado vacío.

La tradición asociaba este hecho a la conclusión de los Apóstoles de que su cuerpo había sido
llevado al cielo. Esta narración aparece transmitida por san Juan Damasceno, uno de los
grandes testigos patrísticos de la Dormición.

Conviene, nuevamente, distinguir historia y tradición.

No podemos convertir este relato tardío en una grabación contemporánea de lo ocurrido en
el siglo I.

Pero sí podemos preguntarnos algo:

¿Por qué una tradición cristiana posterior consideró precisamente la ausencia del
cuerpo como un elemento coherente con la glorificación de María?

Porque la lógica interna de la tradición es muy clara.

Cristo no había dejado atrás el cuerpo de su Madre como una simple reliquia.

La Madre había sido asociada de una manera única a la victoria de su Hijo.

5. La Dormición: una tradición oriental profundamente
arraigada
En Oriente, la fiesta que nosotros llamamos Asunción recibe tradicionalmente el nombre de
Dormición de la Madre de Dios.

El término «dormición» es extraordinariamente hermoso.
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No pretende negar necesariamente la realidad de la muerte. Expresa una concepción
cristiana de la muerte como tránsito hacia la vida.

La muerte ya no tiene la última palabra.

Por eso las representaciones tradicionales de la Dormición muestran a María descansando,
mientras Cristo aparece sosteniendo su alma.

La liturgia oriental desarrolló una extraordinaria espiritualidad en torno a este misterio.

Y aquí aparece un punto fundamental: la tradición oriental y la occidental convergen
en la convicción de que María participa de una manera singular en la gloria de
Cristo.

La Universidad de Notre Dame ha señalado que la creencia en la Asunción corporal se
consolidó firmemente en las Iglesias de Oriente y Occidente entre los siglos VII y VIII, aunque
las tradiciones narrativas sobre la Dormición son anteriores.

Por tanto, sería un error imaginar que la Asunción fue simplemente una idea inventada por
un Papa en 1950.

El Papa Pío XII no «creó» la Asunción.

La definió solemnemente como dogma después de un largo proceso de recepción, reflexión
teológica, liturgia, tradición patrística y consulta al episcopado universal.

6. San Juan Damasceno y una lógica teológica impresionante
San Juan Damasceno ofrece además una reflexión que merece ser meditada.

Su argumento no es arqueológico.

Es teológico.

Si María fue la Madre de Dios; si llevó en su seno al Verbo encarnado; si permaneció
íntimamente asociada al misterio de Cristo; si fue preservada del pecado original según la
doctrina de la Inmaculada Concepción, resulta profundamente conveniente que su cuerpo
tampoco quedara sometido a la corrupción ordinaria del sepulcro.

San Juan Damasceno desarrolla precisamente esta lógica de conveniencia.
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Su pensamiento fue posteriormente recogido por Pío XII en la preparación doctrinal de la
definición dogmática.

La idea puede resumirse así:

Aquella que dio su carne al Salvador no debía quedar abandonada definitivamente
a la corrupción.

No porque María fuera una diosa.

No porque tuviera poder propio.

No porque fuera igual a Cristo.

Sino precisamente porque todo privilegio de María procede de Cristo y está ordenado
hacia Cristo.

La Asunción no disminuye a Jesús.

Lo glorifica.

7. «Una mujer vestida del sol»
La Escritura no contiene una frase que diga literalmente: «María fue asumida corporalmente
al cielo».

Y sería intelectualmente deshonesto afirmar lo contrario.

Pero la Iglesia siempre ha leído la Escritura en conjunto, iluminada por la Tradición.

Un texto particularmente significativo es Apocalipsis 12:

«Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer vestida del sol, con
la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre su
cabeza.»

La interpretación del capítulo es compleja y posee una dimensión eclesial: la mujer
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representa el Pueblo de Dios, Israel y la Iglesia, y en la tradición católica también se aplica de
modo privilegiado a María.

No estamos ante una fotografía histórica de la Asunción.

Estamos ante una imagen bíblica que la tradición cristiana ha relacionado con la glorificación
de María.

Pío XII señaló precisamente que los teólogos habían visto en la mujer del Apocalipsis una
figura compatible con el misterio de la glorificación de la Virgen.

Y existe otro texto fundamental:

«Dichosa tú que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se
cumplirá.»
(Lucas 1,45)

Toda la vida de María es una vida de fe.

La Asunción aparece como la culminación de esa existencia entregada enteramente a Dios.

8. El dogma de 1950: no una invención, sino una definición
El 1 de noviembre de 1950, en la solemnidad de Todos los Santos, Pío XII promulgó la
constitución apostólica Munificentissimus Deus y definió solemnemente:

«La Inmaculada Madre de Dios, siempre Virgen María, terminado
el curso de su vida terrestre, fue asunta en cuerpo y alma a la
gloria celestial.»

Esta es la definición dogmática.

Y contiene un detalle importante.
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Pío XII no definió explícitamente si María murió antes de ser asumida o si fue glorificada sin
experimentar la muerte. La fórmula «terminado el curso de su vida terrestre» deja abierta
esta cuestión.

La Iglesia, por tanto, obliga a creer en la Asunción corporal, pero no obliga a resolver todos
los detalles históricos acerca del modo exacto en que tuvo lugar.

Esto demuestra una notable prudencia doctrinal.

9. La ausencia de reliquias no es una prueba aislada
Aquí debemos detenernos para evitar una afirmación exagerada.

Decir que «no hay reliquias, por tanto la Asunción está demostrada arqueológicamente» sería
incorrecto.

La ausencia de evidencia no constituye automáticamente una prueba positiva.

Pero hay algo diferente:

cuando la ausencia del cuerpo coincide con una tradición antigua de glorificación
corporal, la ausencia se convierte en un dato histórico sugestivo.

La cuestión no es:

«¿Tenemos una reliquia?»

La cuestión es:

«¿Por qué, en una cultura cristiana profundamente marcada por la veneración de reliquias,
no se desarrolló una tradición universal de veneración del cuerpo de María?»

Y la respuesta tradicional de la Iglesia es coherente:

porque el cuerpo de María no permaneció en la tierra.

La Universidad de Notre Dame resume precisamente esta relación al señalar que la creencia
en que María fue asumida corporalmente explica por qué la Iglesia no posee reliquias de su
cuerpo.
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10. La Asunción no es un privilegio aislado
Quizá este sea el punto teológico más importante.

La Asunción no es una especie de «premio especial» desconectado del resto de la fe.

Está íntimamente relacionada con cuatro grandes verdades cristianas:

Cristo.

La Inmaculada Concepción.

La dignidad del cuerpo humano.

La resurrección de la carne.

Cristo resucitó verdaderamente.

No fue una aparición espiritual.

El sepulcro quedó vacío.

El cuerpo glorificado de Cristo es parte esencial de la fe cristiana.

María participa anticipadamente de esa glorificación.

Por eso Pío XII explicó que la Asunción fortalece nuestra esperanza en nuestra propia
resurrección.

María es, en cierto sentido, el anticipo visible del destino final de la Iglesia.

Ella ya contempla aquello que nosotros esperamos.

11. Una respuesta al materialismo de nuestro tiempo
Esta doctrina resulta sorprendentemente actual.

Vivimos en una época que oscila entre dos errores opuestos.

Por un lado, existe un materialismo que reduce al ser humano a química, neuronas,
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hormonas y datos biológicos.

Por otro, existe una espiritualidad desencarnada que habla de «ser energía», «liberar el
alma» o abandonar el cuerpo como si este fuera un accidente sin importancia.

El cristianismo rechaza ambas perspectivas.

El cuerpo es bueno porque ha sido creado por Dios.

El cuerpo tiene dignidad porque Cristo asumió un cuerpo humano.

El cuerpo está destinado a la resurrección.

Y María nos muestra anticipadamente la meta.

En una cultura obsesionada con la apariencia física y, al mismo tiempo, profundamente
despreocupada por el destino eterno del cuerpo, la Asunción contiene una paradoja
poderosa:

el cuerpo no es un objeto para exhibir ni un instrumento para consumir; es parte
de la persona destinada a la gloria.

12. La Asunción y la dignidad de la mujer
También existe aquí una dimensión profundamente hermosa.

La primera criatura humana que contempla corporalmente la gloria celestial de Cristo es,
según la fe de la Iglesia, una mujer.

No una reina política.

No una emperatriz.

No una celebridad.

Una humilde mujer de Nazaret.

La joven que dijo:
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«He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.»
(Lucas 1,38)

es la mujer glorificada.

Esto transforma radicalmente la visión cristiana de la grandeza.

El mundo dice: grande es quien domina.

El Evangelio responde: grande es quien se entrega.

El mundo dice: importa quien consigue ser visto.

María responde: importa quien permite que Dios sea visto en su vida.

El mundo dice: el cuerpo es objeto de consumo.

La Asunción responde: el cuerpo está destinado a la eternidad.

13. ¿Qué significa esto para nuestra vida cotidiana?
La Asunción no es simplemente una doctrina que debemos memorizar.

Tiene consecuencias pastorales.

Primero: nos recuerda que nuestro cuerpo tiene dignidad

No debemos despreciarlo.

Pero tampoco convertirlo en un ídolo.

El cristiano cuida su cuerpo porque pertenece a Dios.

Segundo: nos enseña a vivir mirando hacia el cielo

María no terminó en la tierra.

Su historia no concluyó en un sepulcro.
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La nuestra tampoco termina en la muerte.

La muerte es real, dolorosa y misteriosa, pero no es el destino definitivo.

Tercero: nos ayuda a comprender el valor de la pureza

La Asunción es profundamente incompatible con una visión vulgar del cuerpo.

El cuerpo puede ser templo.

Puede ser instrumento de amor.

Puede ser ofrecido a Dios.

Puede participar de la santidad.

Cuarto: nos enseña a esperar

En una sociedad dominada por la inmediatez, María enseña paciencia.

Dios no improvisa.

La historia de la salvación posee un destino.

Y ese destino es glorioso.

14. Las «reliquias ausentes» como una catequesis silenciosa
Quizá aquí encontremos la imagen más bella de todo este misterio.

Normalmente, una reliquia dice:

«Aquí están los restos de quien vivió santamente.»

Pero en el caso de María, el silencio parece decir algo diferente:

«No busques aquí abajo lo que Dios ya ha llevado a la gloria.»

No tenemos el cuerpo de María como tenemos las reliquias corporales de tantos santos.
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Tenemos, en cambio, una tradición que apunta hacia arriba.

Es como si la ausencia misma se hubiera convertido en una señal.

La tumba no puede retener a quien, por singular privilegio de Dios, ha sido glorificada en
cuerpo y alma.

No debemos convertir esto en un argumento simplista.

Pero tampoco deberíamos ignorar su fuerza histórica y espiritual.

15. Una mujer ya glorificada y una Iglesia todavía peregrina
La Iglesia contempla a María como lo que ella misma está llamada a ser.

El Catecismo y la tradición católica presentan la Asunción como una anticipación del destino
glorioso de los miembros de Cristo.

María ya está donde la Iglesia espera llegar.

Ella es signo de esperanza.

Por eso la Asunción no debe producir una devoción sentimental desconectada de la vida
cristiana.

Debe producir conversión.

Cuando rezamos:

«Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de
nuestra muerte», estamos pidiendo precisamente a aquella que ya ha atravesado el
umbral de la muerte y participa de la gloria celestial que nos acompañe en nuestro propio
camino.

Ella sabe hacia dónde vamos.

Ella ya ha llegado.
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Conclusión: un cuerpo que no encontramos porque la Iglesia
cree que está en el cielo
La pregunta inicial vuelve ahora con toda su fuerza:

¿Dónde están las reliquias del cuerpo de María?

Históricamente, no disponemos de una reliquia corporal universalmente reconocida que
pueda identificarse como su cuerpo. Existen tradiciones sobre su sepulcro y sobre los lugares
relacionados con su Dormición, pero no encontramos una tradición comparable a la
veneración de las reliquias corporales de tantos santos.

Y precisamente aquí aparece uno de los detalles más fascinantes de la tradición cristiana.

La Iglesia no afirma la Asunción simplemente porque «no encontró el cadáver».

La afirma porque reconoce en ella una verdad coherente con todo el misterio de Cristo, con
la Tradición recibida, con la liturgia, con la reflexión de los Padres y con el desarrollo orgánico
de la fe.

Después de siglos de reflexión, Pío XII la definió solemnemente en 1950 como verdad
divinamente revelada. La definición fue presentada no como una novedad, sino como la
culminación de una fe que la Iglesia había ido confesando y profundizando a través de los
siglos.

Y quizá la mejor manera de comprenderlo sea esta:

María no tiene reliquias corporales porque, según la fe de la Iglesia, ella misma es
ya una reliquia viva de la victoria definitiva de Cristo sobre la muerte.

En ella vemos anticipado nuestro propio destino.

No fuimos creados para la corrupción.

No fuimos creados para desaparecer.

No fuimos creados simplemente para acumular años y finalmente morir.

Fuimos creados para Dios.
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Fuimos creados para la resurrección.

Fuimos creados para la gloria.

Y María, la humilde Virgen de Nazaret, ya contempla aquello que nosotros esperamos por la
misericordia de Cristo.

Por eso la Asunción no es una doctrina lejana.

Es una promesa.

Cuando la Iglesia mira a María glorificada en cuerpo y alma, está mirando también hacia el
futuro de todos aquellos que permanecen fieles a Cristo.

La tumba no tiene la última palabra.

La muerte no tiene la última palabra.

El pecado no tiene la última palabra.

La última palabra la tiene Cristo.

Y María, elevada al cielo en cuerpo y alma, permanece ante nosotros como la prueba viviente
de que la victoria de su Hijo no es una metáfora.

Es una victoria real.

Sobre el pecado.

Sobre la muerte.

Y, finalmente, sobre la corrupción del sepulcro.


